




Era un bonito día de primavera en el bosque. El guardabosques 
Peter estaba frente a la cabaña forestal. Su amigo Piet saltó al 
otro lado.
—¿Tienes una casa bonita y calentita? –le preguntó la ardillita.
—Sí –le contestó Peter–. Tengo una cama blandita con un
techo calentito y una almohada. 
—Ésa es mi cama y es muy incómoda. –Piet señaló 
un viejo y grueso pino.
—Eso es una conífera –indicó Peter–. Si tocas las puntas, se te 
clavan directamente en la mano. ¡No debe ser agradable!
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—Vamos a encontrarte un nuevo hogar –propuso 
Peter.
—Ay, ¡sí! –gritó contento Piet.
El guardabosques se dirigió a una enorme haya.
—¡Mira qué suaves son las hojas de este árbol de 
hoja caduca!
—Son muy agradables –chilló Piet–. ¡Me gustaría 
vivir aquí!
¡Dicho y hecho! La pequeña ardilla recogió 
enseguida sus cosas y se mudó a la vieja haya.
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